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I N T R O D U C C I Ó N 

L A S O B R E V I V E N C I A D E L O S P U E B L O S americanos y su historia par­
ticular bajo el dominio colonial, son temas que han llamado 
la a tenc ión de los estudiosos que investigan Ibe roamér i ca en 
sus diversos espacios y tiempos. 1 L a presencia de la pobla­
ción au tóc tona y su importancia para el proyecto colonial 
son innegables; no obstante, el significado de lo indio va r í a 
a t ravés del tiempo. Las investigaciones recientes dedicadas 
a diferentes regiones de Hispano y Lusoamér i ca hacen h in ­
capié en los cambios que sufrieron las comunidades indíge­
nas y las estructuras familiares bajo el r ég imen colonial. 
A f i r m a n dos proposiciones que se complementan y se condi­
cionan entre sí: que si bien la comunidad sobrevivió la con­
quista europea, p e r d u r ó en forma alterada en su composi­
c ión demográf ica y en su base económica . A su vez, 
aseveran que las comunidades que sobrevivieron lo lograron 
porque cambiaron y se adaptaron a las nuevas circunstan-

* L a autora agradece los apoyos financieros y profesionales del Institu­
to Nacional de Antropo log ía e Historia, del Centro Regional de Sonora, 
de la Fundac ión Tinker y del Programa Fulbright-Hays para este trabajo. 

1 L a s obras sobre este tema en Nueva E s p a ñ a incluyen a: G I B S O N , 
1 9 6 4 ; F A R R I S S , 1 9 8 4 ; T A Y L O R , 1 9 7 2 y 1 9 7 9 ; R E I N A , 1 9 8 8 , i; G A R C Í A , 

1 9 8 7 . Investigaciones comparables sobre la región andina incluyen a: 
S T E R N , 1 9 8 2 ; L A R S O N , 1 9 8 8 , y W I G H T M A N , 1 9 9 0 . 
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cias impuestas por el coloniaje. En este sentido el concepto 
mismo de comunidad se transforma según el lugar y el t iem­
po estudiados. 2 

El presente estudio emplea esta perspectiva de la sobrevi­
vencia a través del cambio para examinar los pueblos serra­
nos de Sonora, provincia fronteriza en el noroeste mexicano, 
en t é rminos de tres variables centrales e interrelacionadas en 
su devenir histórico: población, tierra y comunidad. La po­
blac ión representa, en este caso, a los habitantes de la Sono­
ra colonial diferenciados étnica y culturalmente. L a etnia es 
en sí un factor histórico susceptible al cambio. Diversas 
obras ant ropológicas e históricas han señalado que los rasgos 
culturales y de organizac ión social llamados " i n d í g e n a s " 
son u n producto del colonialismo y de las presiones que los 
conquistadores europeos ejercieron sobre los pueblos ameri­
canos. 3 L a frontera oscilante entre lo preh ispánico y lo co­
lonial se observa especialmente en las estructuras internas 
de las comunidades y en las migraciones de corta y larga dis­
tancias que alteraron de manera radical la composic ión de 
los pueblos. L a política española llamada de reducc ión o 
congregac ión , impuesta sobre los patrones de asentamiento 
en diversas regiones de Amér i ca , creó comunidades de in ­
dios con base en el modelo español de pueblo; sin embargo, 
sus moradores revirtieron la polít ica de reducc ión migrando 
de pueblo en pueblo y creando nuevas rancher ías donde 
dieran producir sus propios alimentos o evadir las exaccio­
nes m á s pesadas del r ég imen colonia l / 

Hablar de la persistencia de la comunidad requiere de al­
gunas precisiones. Persistencia, un t é rmino empleado por 

2 V é a n s e W I G H T M A N , 1 9 9 0 , pp. 7 4 - 8 2 y passim; G O D O Y , 1 9 9 1 , pp. 

3 9 5 - 4 1 4 ; T U T I N O , 1 9 7 6 , pp. 1 7 7 - 1 9 4 . 
3 Adicionalmente a los estudios citados antes, véanse S P A L D I N G , 1 9 8 4 ; 

V A N Y O U N G , 1 9 8 4 , pp. 5 5 - 7 9 ; O U W E N E E L y M I L L E R , 1 9 9 0 , y para el noro­

este mexicano véanse , S P I C E R , 1 9 6 2 y G U T I É R R E Z , 1 9 9 0 . 
4 S T E R N , 1 9 8 2 y W I G H T M A N , 1 9 9 0 , documentan el fracaso de las re­

ducciones toledanas en los Andes. F A R R I S S , 1 9 7 8 , pp. 1 8 7 - 2 1 6 , examina 
las respuestas migratorias de los mayas a las congregaciones. Sobre la mo­
vilidad de los rarámuri y pima, véanse R A D D I N G , 1 9 8 8 ; M E R R I L L , 1 9 8 8 , 
y G O N Z Á L E Z , 1 9 8 7 . 
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los demógra fos , generalmente se refiere a la capacidad de 
una entidad, verbigracia, la unidad domést ica o un linaje fa­
mi l i a r , de permanecer en un lugar o mantener su status so­
cial. L o anterior es ejemplificado por los estudios cuidadosos 
de Robert McCaa y Michael Swann sobre Nueva Vizcaya, 
que analizan los procesos paralelos de migrac ión y perma­
nencia en torno a los reales de minas. Ambos autores em­
plean los censos borbónicos , los padrones y registros parro­
quiales del ú l t imo tercio del siglo X V I I I para demostrar la 
importancia de la migrac ión como factor determinante en 
los patrones de asentamiento del norte mexicano. 5 O t ro 
significado del t é rmino indica la capacidad de los campesi­
nos que son pequeños propietarios de milpas o parcelas agr í ­
colas de perdurar como tales y no caer en la categor ía de 
aparceros o peones de campo. 6 En este trabajo aplico el tér­
m i n o persistencia a la comunidad, refiriendo a su capacidad 
de perdurar a t ravés del tiempo. Su definición como colecti­
vidad social y el espacio o territorio que ocupa va r í an de 
acuerdo con su base ecológica y el contexto colonial. 

L a base ecológica define una de las relaciones fundamen­
tales para ubicar a la comunidad en su medio ambiente. L a 
zona serrana de Sonora c o m p r e n d í a pueblos de agricultores 
(con diversos orígenes lingüísticos) en una zona semiár ida . 
Los restos arqueológicos y las tempranas evidencias históri­
cas indican que el somontano al oriente del desierto de Sono­
ra albergaba a comunidades asentadas, algunas con obras 
de riego y casas permanentes de adobe y piedra, rodeadas 
por rancher ías de horticultores-recolectores-cazadores que 
se mudaban de lugar de acuerdo con los recursos disponibles 
en diferentes temporadas del a ñ o . Estos patrones antiguos 
de migraciones estacionales que caracterizaron a los pueblos 

5 V é a n s e M C C A A , 1 9 9 0 , pp. 2 1 2 - 2 3 7 y SWANN, 1 9 9 0 , pp. 1 4 3 - 1 8 1 . 
6 Este tipo de estudios sobre Estados Unidos es ejemplificado por 

H E N R E T T A , 1 9 7 8 , pp. 3 - 3 2 y F A R A G H E R , 1 9 8 6 . Ref ir iéndose al M é x i c o co­
lonial, T A Y L O R , 1 9 7 2 , muestra la fuerza de la comunidad ind ígena como 
poseedor colectivo de la tierra. C . Gibson y otros autores, en sus estudios 
sobre las áreas a ledañas al valle de M é x i c o , enfatizan el uso creciente de 
la aparcería y del peonaje; véanse G I B S O N , 1 9 6 4 , pp. 3 0 0 - 3 3 4 ; L Ó P E Z , 
1 9 7 5 , pp. 2 2 3 - 2 4 1 ; S E M O y P E D R E R O , 1 9 7 5 , pp. 2 7 3 - 3 0 5 . 
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sonorenses indudablemente se modificaron y, en algunos ca­
sos, se intensificaron debido al sistema colonial. Por un la­
do, las exigencias de los españoles en materia de mano de 
obra y cosechas impulsaron a los indios a huir de sus pueblos 
y v iv i r de los recursos silvestres del bosque y del desierto; 
por otro lado, el incipiente mercado desarrollado en torno a 
los reales de minas abr ió oportunidades para aquellos m i ­
grantes dispuestos a vender su fuerza de trabajo. 

La presencia de pobladores españoles y los efectos del 
mercado colonial permiten afirmar que los pueblos indíge­
nas experimentaron cambios sustanciales en su entorno geo­
gráfico, y participaron en una economía comercial cuyos 
modos de trabajo e intercambio alteraron irreversiblemente 
su mundo precolombino. Las comunidades serranas conser­
varon su base agrícola bajo el r ég imen misional, pero la pro­
liferación de reales y campamentos mineros y la expans ión 
de estancias y haciendas en el territorio sonorense provoca­
ron los complejos patrones migratorios que modificaron la 
composic ión misma de la comunidad. Los pueblos de indios 
se convirtieron en poblados mixtos, donde vivían indios, 
castas y españoles, al mismo tiempo que las rancher ías 
—asentamientos inestables y cambiantes— se multiplica­
ron ocasionando la dispersión de la población indígena L a 
movi l idad física de la gente implicó su movil idad social, con­
fundiéndose así las categorías de calidad que la corona y la 
Iglesia h a b í a n instituido para controlar a la he te rogénea po­
blac ión de las colonias. 7 Para el siglo X V I I I , la división en­
tre repúbl ica de indios y repúbl ica de españoles era una fic­
c ión . L a gente de razón , o vecinos, de Sonora se asentó en 
n ú m e r o creciente en los pueblos de mis ión, mientras que las 
comunidades indígenas se volvieron abiertas y exógamas . El 
areumento central de este trabaio es aue la etnicidad en 
particular la dist inción entre indio y vecino a finales del si¬
glo X V I I I se convirt ió en i iri3. función de la economía coló-
nia l . Ser miembro de comunidad depend ía de las condi­
ciones alteradas obtener los derechos de usufructo 

Q 

propiedad sobre la tierra. 

7 V é a s e SWANN, 1 9 9 0 , p. 1 4 5 , y 1 9 8 2 . 
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LOS P U E B L O S S E R R A N O S D E S O N O R A 

En los valles r ibereños propicios para la agricultura de riego 
habitaba una población relativamente densa. Los ópa ta , eu-
deve y nebome (pima bajo), conocidos así por su nomencla­
tura colonial, constituyeron la población campesina de la zo­
na serrana m á s importante para sostener el dominio español 
en Sonora durante los siglos X V I I y X V I I I . Estos grupos ét­
nicos eran la base principal de subsistencia de los misioneros 
jesuitas al norte del río Yaqui , pues sus comunidades asenta­
das produjeron excedentes agrícolas suficientes para soste­
nerse y proveer de granos y ganado a las misiones menos 
productivas de la P i m e r í a Al ta y de Baja California. A l insti­
tu i r las reformas borbónicas que dieron fin a la labor jesu í ta 
y aumentaron las fuerzas militares en la zona, la Coman­
dancia General de Provincias Internas y los capitanes de 
presidio reclutaron a los guerreros ópa ta , eudeve y pima pa­
ra defender a la provincia contra las incursiones de los apa­
ches. A d e m á s , los españoles explotaron a estos pueblos se¬
rranos como fuente de trabajadores, granos y ganado para 
los campamentos mineros y las estancias ganaderas que se 
extendieron a lo largo de los valles somontanos de la provin­
cia. Así, las comunidades de ópatas y eudeves que habitaron 
los valles centrales de Sonora serán el tema central de este 
trabajo. 

El cuadro 1 presenta las estimaciones globales resumidas 
por Peter Gerhard sobre los pobladores identificados por afi­
l iación tr ibal en distintos momentos del periodo colonial. 8 

Su valor no es más que representativo de la probable direc­
ción de los cambios, debido a las inexactitudes que caracte­
rizaban a los censos y a los padrones coloniales, sobre todo 
en zonas fronterizas como Sonora. La corona no cobraba el 
t r ibuto en forma sistemática y, por ende, carecemos de ma­
tr ículas de tributarios del territorio al norte de Álamos , real 
de minas de la provincia de Sinaloa. Los estados poblaciona-
les de Sonora que poseen alguna periodicidad provienen de 
los misioneros. Los jesuitas y franciscanos enviaron estas 

8 G E R H A R D , 1 9 8 2 , p. 2 8 5 . 
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enumeraciones demográf icas a sus superiores con el fin de 
dar cuenta de las "a lmas" bajo su cuidado espiritual. Los 
criterios que usaron para incluir o excluir a personas se­
g u í a n las etapas confesionales cuya secuencia definía el 
avance de la evangel ización. Los misioneros contaron a sus 
neófi tos y los afiliaron en las categorías establecidas por el 
catecismo: párvu los , confesantes y comunicantes. Es bien 
sabida, por ejemplo, que raras veces incluyeron en sus esta­
dos a los n iños de menos de 7 o 10 años que no h a b í a n inicia­
do su ins t rucción religiosa. De acuerdo con su riguroso con­
cepto acerca de sus responsabilidades doctrinales, los 
misioneros contaron solamente a los indios de administra­
ción; es decir, aquellas personas que les obedecían y que 
participaban efectivamente en la vida económica y ceremo­
nial de las misiones. 9 Por consiguiente, los censos misiona­
les no toman en cuenta a la poblac ión migratoria en la pro­
vincia n i compensan aquella porc ión de la poblac ión 
i nd ígena que se m u d ó temporal o permanentemente de los 
pueblos de mis ión y se mezcló con la gente de razón . 

Cuadro 1 
E S T I M A C I O N E S S O B R E L A P O B L A C I Ó N D E S O N O R A , 1 6 0 0 - 1 8 0 0 . 

V E C I N O S Y G R U P O S I N D Í G E N A S S E L E C C I O N A D O S 

Años 

Etnia 1600 1678 1720 1 760 1800 

Pima alto 20 000 16 600 7 600 5 750 1 300 
Pima bajo 10 500 4 000 3 150 3 550 1 800 
Ópata/eudeve 50 200 15 200 7 100 8 000 5 540 
Subtotal 80 700 35 800 17 850 17 300 7 600 
(indios) 
Vecinos — 1 400 3 000 7 600 15 000 

F U E N T E : G E R H A R D , 1 9 8 2 , p. 2 8 5 . 

Tomando en cuenta las limitaciones antes señaladas so­
bre las cifras agregadas a la poblac ión , el cuadro 1 ü u s t r a los 

9 P. Ignacio Lizassoaín e Informe jesuí ta s.f. [P. Aguirre c. 1 7 6 5 ] , en 
W . B . Stevens C o l l . 4 7 , 6 6 , 6 7 , 6 8 , University of Texas , Austin. 
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periodos de fluctuación m á s pronunciados y la di rección del 
cambio. Los ópa ta , eudeve y pima bajo tuvieron contactos 
continuos con los españoles desde las primeras décadas del 
siglo X V I I por medio de las misiones jesuí tas y los reales de 
minas que, a partir de 1630, se formaron en la zona serrana 
de Sonora. En cambio, los pima alto y p á p a g o (tohono 
o 'odham) de las planicies desért icas en el norte de la provincia 
sólo tuvieron contacto de manera esporádica con los euro­
peos, y no se les impuso el programa de reducciones jesu í tas 
sino hasta 1687. Incluso en las primeras décadas del si­
glo X V I I I la C o m p a ñ í a de J e s ú s no logró mantener a m i ­
sioneros jesuí tas en todas las reducciones establecidas en la 
P i m e r í a Al ta , y los pobladores civiles tardaron hasta la se­
gunda mi tad del siglo para entrar masivamente en la zona. 

El r i tmo de poblamiento español y la apertura de rutas de 
intercambio con Nueva Vizcaya y Nueva Galicia explican la 
periodicidad de la baja demográf ica entre los pueblos de So­
nora central y la P imer í a Al ta . Viajeros, rancheros, mineros 
y vagabundos esparcieron las epidemias contagiosas y alte­
raron las relaciones ecológicas y culturales que h a b í a n soste­
nido a los pueblos au tóc tonos . 1 0 Los ópa ta , eudeve y pima 
bajo sufrieron pérd idas d ramá t i ca s entre 1600 y 1678, y 
mostraron una ligera recuperac ión demográf ica entre 1720 
y 1760. Los pima alto, en cambio, exhibieron la baja m á s 
severa entre 1678 y 1720, y su n ú m e r o siguió disminuyendo 
durante el resto del siglo. Los pimas del norte, a quienes los 
misioneros reconocieron como "hijos de m i s i ó n " , mostra­
ron una d i sminuc ión demográf ica ininterrumpida. Sin em­
bargo, debe tomarse en cuenta que una porc ión significativa 
de pimas y pápagos pe rmanec ió fuera de las misiones. Estos 
gentiles visitaron los pueblos e sporád icamen te , y de ellos los 
jesu í tas y franciscanos reclutaron nuevos ; neófitos para man ¬

tener el nivel de la población en sus misiones. 1 1 

1 0 V é a s e R E F F , 1 9 8 7 , pp. 8 6 - 8 9 . 
1 1 V é a n s e G Ó M E Z , 1 9 7 1 ; R A D D I N G , 1 9 7 9 ; D O B Y N S , 1 9 6 3 , pp. 1 6 3 - 1 8 1 ; 

J A C K S O N , 1 9 8 5 , pp. 4 6 2 - 4 7 9 ; V I L L A L P A N D O , 1 9 9 1 ; A M H y A D , F r . C a n a ­

les, F r . Diez de Josef, F r . Santiesteban, 1 7 9 6 al obispo Rouset de J e s ú s . 
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Todos los grupos representados en el cuadro 1 sufrieron 
otra baja demográf ica entre 1760 y 1800. Esta segunda con­
tracción de la poblac ión en las misiones se debió , en parte, 
a las enfermedades ep idémicas y endémicas que periódica­
mente azotaron la provincia. 1 2 No obstante, la baja aparen­
te en la poblac ión ind ígena refleja no sólo su alta mortalidad 
sino t a m b i é n sus movilidades geográfica y social. U n a por­
ción significativa (aunque difícil de cuantificar) de los veci­
nos a u m e n t ó después de 1760, y era la comprendida por 
aquellos indios que se u n í a n a la población trabajadora flo­
tante de los pueblos y los reales de minas. Por ejemplo, fray 
Ygnacio Dáva los repor tó en 1806 que la población total de 
los pueblos de la P imer í a Baja era de 7 293 personas, pero 
808 de ellas (entre vecinos e indios) h a b í a n salido de las m i ­
siones durante el bienio anterior. 1 3 A d e m á s , el obispo Re­
yes reportaba en 1784 que los indios comenzaban a solicitar 
el status de vecino, aceptanto la obligación implíci ta de pagar 
impuestos y el diezmo parroquial, con tal de evadir el traba­
j o comunal y el control político que se les impon ía en las m i ­
siones y acercarse física y legalmente a los beneficios que es­
peraban obtener en el mercado colonial . 1 4 Como veremos 
m á s adelante, la población efectivamente residente en las 
misiones y, por ende, contada como indio en los censos de 
la provincia, iba en descenso por causa de la, d i sminuc ión de 
las tierras arables y la, mano de obra controlada por los 
pueblos de mis ión . 

1 2 L a historia epidemiológ ica de Sonora está menos investigada que la 
del Altiplano, pero véanse J A C K S O N , 1985, pp. 462-479; G E R H A R D , 1982, 
pp. 285; R A D D I N G , 1990, p. 196. Sobre la ep idemio log ía referente a M é ­
xico central, véanse M A L V I D O , 1982, pp. 171-178, y 1982a, pp. 179-200; 
R A B E L L , 1990; B O R A H , 1991. Las referencias sobre Sonora en el si­
glo xvni fueron recopiladas del A G N , Jesuítas, I V - 1 0 , exp. 166, f. 200; 
del A M H y A S , caja 1, 1666-1828; y del U A S P A z 370. 

1 3 F r . D á v a l o s al Intendente Alonso García Conde, 1806, B N , F, 
37/829. 

1 4 Obispo Antonio de los Reyes, 1784, B N , F, 34/759, f. 31 y passim. 
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T I E R R A Y C O M U N I D A D 

A partir de 1750 el carác ter fronterizo de la provincia de So­
nora cambió de manera sustancial. L a población en conjun­
to creció, debido principalmente al aumento demográf ico en 
el n ú m e r o de la gente de razón , la inmigrac ión , y el paso de 
los indios a la categoría de vecinos. Para fines del siglo los 
españoles y castas h a b í a n sobrepasado a los indios en la pro­
vinc ia . 1 5 Paralelamente al crecimiento demográf ico , la ex­
pans ión del mercado regional ampl ió la demanda del sector 
español de recursos destinados a la p roducc ión comercial. 
Por consiguiente, la competencia entre las comunidades y 
las empresas españolas por tierra y trabajadores se intensifi­
có durante este periodo. L a pr ivat ización de tierras de cult i­
vo y agostadero comenzó a dejar una huella documental en 
la década de 1720 en los valles de San Migue l , Sonora y 
Oposura. 1 6 Es significativo que en 1726 el padre Echago-
yan de la Mis ión San Pedro de Aconchi (río de Sonora) vio 
la necesidad de asegurar las tierras misionales mediante un 
t í tu lo debidamente pagado y expedido en nombre del gober­
nador de Nueva Vizcaya. 1 7 

L a relación entre la propiedad de la tierra y la composi­
ción social de los pueblos es ilustrada por el caso de Nuestra 
Seño ra de Arizpe, cabecera de mis ión ubicada en el valle 
fértil donde nace el río Sonora. En 1744, el padre Carlos de 
Roxas administraba tres pueblos con una población ó p a t a 
de m á s de m i l almas. El misionero no hizo m e n c i ó n de veci­
nos asentados en los pueblos, pero los registros bautismales 
de esos años revelan que algunos españoles residentes en los 
ranchos y campamentos mineros alejados de la mis ión, tales 
como Bacanuche, Basochuca y Santa Rosa de Montegrande 
h a b í a n acudido a Arizpe para recibir los sacramentos. 1 8 

H a c í a veinte años que seis vecinos del mismo distrito regis-

1 5 V é a s e cuadro 1 y R A D D I N G , 1990, pp. 184-187, 221, 223. 
1 6 V é a s e en el A H P y en U A , microfilm 318, 1723, A . B . 
1 7 V é a n s e el A M H y el A S 1 (1666-1828), libros de contabilidad para 

los pueblos de San Pedro de Aconchi y San J o s é de Baviácora, 1726. 
1 8 A E A , L ibro de Bautismos, 1740-1790; B L M - M 1716, P. Carlos 

de Roxas, 1744. 
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t raron sus tierras y fierros ganaderos. 1 9 Para 1778, el perfil 
é tn ico de Arizpe se h a b í a modificado. La población de la ca­
becera alcanzaba 390 almas, divididas en partes iguales en­
tre españoles e indios. El pueblo ocupaba catorce fanegas de 
tierras irrigadas, mientras que los vecinos cultivaban varias 
huertas y milpas en las vegas del r í o . 2 0 E l carác ter de Ar i z ­
pe cambió oficialmente de mis ión a poblado español el si­
guiente a ñ o , cuando la Comandancia de Provincias Internas 
estableció ah í su cuartel; en 1783, Arizpe se convir t ió en la 
sede del Obispado de Sonora y, desde 1790, la Intendencia 
de Sonora y Sinaloa se fijó en Arizpe . 2 1 

L a t ransformación de los pueblos ópatas se puede seguir 
con m á s precis ión en los valles de Bavispe y Bacerac, al no­
reste de Arizpe. Tres cabeceras de mis ión —Santa M a r í a de 
Bacerac, San Miguel de Bavispe y San Francisco Javier de 
G u á s a b a s — c o m p r e n d í a n el total de la población, consoli­
dada de m á s de veinte aldeas y rancher ías que los jesuitas 
comenzaron a reducir y a evangelizar a part ir de 1646. 2 2 

Cada mis ión abarcaba varios pueblos, y los misioneros tu­
vieron que modificar su programa de reducc ión de acuerdo 
con los patrones ind ígenas de asentamiento, que d e p e n d í a n 
de la disponibilidad de agua y tierras de cultivo. Los ópatas 
realizaban obras de riego y sembraban numerosas milpas es­
parcidas a lo largo de los estrechos valles de esta zona. A l ca­
bo de un siglo de vida misional, el n ú m e r o de comunidades 
h a b í a disminuido a causa de las mismas reducciones jesui­
tas, las incursiones de los apaches, y los reales de minas que 
rodeaban el distrito. En el valle de Tepache, ubicado entre 
las misiones de Oposura y G u á s a b a s , se explotaban nume­
rosas minas de plata y plomo. Para mediados del siglo X V I I I 

ópa tas y españoles asentados en Tepache se h a b í a n mezcla¬
do a tal grado que el padre Tuan Nentvig misionero de 
Guásabas? los n o m b r ó a todos como "vecinos" . 2 3 

1 9 V é a n s e el A H P y el U A microfilm 318, 1723, A . B . 
2 0 V é a s e B N , F, 34/733, 1778. 
2 1 V é a n s e G E R H A R D , 1982, pp. 282, 284; R í o y L Ó P E Z , 1985, pp. 

223-245. 
2 2 V é a s e P O L Z E R , 1976, pp. 34-39. 
2 3 N E N T V I G , 1971, pp. 137, 143, 174-175. 
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No obstante las presiones de los vecinos y la emigrac ión 
de indios a los poblados mineros, los ópa tas m a n t e n í a n un 
nivel demográf ico estable en sus pueblos. El cuadro 2 resu­
me las cifras recopiladas por los jesuí tas en 1765-1766 sobre 
las misiones del valle de Bavispe. L a población total de estos 
distritos misionales era de casi 2 000 personas, de las cuales 
los ópatas representaban el 95%. Diez años después de la 
expuls ión de los jesu í tas , fray N ú ñ e z Fundidor repor tó que 
la mis ión de Bacerac c o m p r e n d í a tres pueblos, con una po­
blac ión de 1 000 almas, todos ellos ó p a t a s . 2 4 Sería hasta el 
fin de siglo que la población ind ígena residente en los 
pueblos del r ío Bavispe d i sminu i r í a considerablemente, de­
bido a dos políticas administrativas trascendentales: la for­
m a c i ó n de compañ ías presidíales ópatas y la división de las 
tierras misionales. 

Cuadro 2 
P O B L A C I Ó N E N L A S M I S I O N E S D E L R Í O B A V I S P E , 1765 

Pueblo Indios Vecinos Totales 

Bavispe 214 0 214 
Tamichopa 70 0 70 
Bacerac 478 0 478 
Guatzinera 182 0 182 
Guásabas 224 60 284 
Oputo 193 0 193 
Bacadéguatzi 184 24 208 
Nácori 198 0 198 
Mochopa 92 0 92 
Satechi 45 0 45 
Totales 1 880 84 1 964 

F U E N T E : A G N , ANN, leg. 17, exp. 2 4 . 

El servicio mil i tar no era nuevo, pues desde el siglo X V I 
los españoles hab ían reclutado guerreros indios de los terr i ­
torios conquistados para subyugar a distintas tribus en las 

2 4 Fray N ú ñ e z Fundidor, 1777, manuscrito en B N , F, consultado en 
la C o l e c c i ó n de Ernesto López Yescas, Centro Regional Sonora, Instituto 
Nacional de Antropolog ía e Historia, Hermosillo, Sonora. 
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á reas fronterizas. E l dominio colonial en Sonora requi r ió de 
efectivos militares cada vez en mayor n ú m e r o para defender 
la frontera con los n ó m a d a s del desierto {kunka'ak o seris) y 
de la sierra (apaches), y para repr imir a los grupos rebeldes. 
Dos episodios que sacudieron a la provincia a mediados del 
siglo X V I I I fueron las sublevaciones de los yaquis y pimas de 
1740 y los levantamientos pima y seri de 1750-1751. La m i l i ­
t a r izac ión de la frontera sonorense se intensificó bajo el régi­
men borbón ico con la creación de nuevos presidios y la orga­
n izac ión de expediciones punitivas contra los seris y los 
apaches. Las repetidas expediciones formadas con auxiliares 
ó p a t a s separaron a estos soldados de sus pueblos durante se­
manas y hasta meses, disminuyendo seriamente la pobla­
ción productiva para las labores agrícolas de la comunidad. 
Los ópa tas no sólo patrullaron las cordilleras de Sonora, co¬
mo en la c a m p a ñ a del o toño de 1748, en la cual el goberna­
dor de Bacerac y sus guerreros fueron en busca de ranche­
r ías apaches durante dos meses, sino t amb ién participaron 
en expediciones destinadas a puntos tan distantes como Chi ­
huahua y Nuevo Méx ico . Asimismo, a las comunidades se 
les exigía proveer a las patrullas ópa tas de las siembras co­
munales de las misiones. 2 5 

L a creación de dos presidios constituidos enteramente 
con auxiliares ópa tas en Bacoachi (1784) y Bavispe (1786) 
alteraron a ú n m á s la composic ión de las comunidades en el 
noreste de la provincia. El n ú m e r o de ópatas destinados al 
servicio mi l i t a r mermaba la población efectiva en los 
pueblos. E l presidio de Bavispe ocupaba a 86 soldados peo­
nes, a d e m á s de dos sargentos, un alférez, y el teniente L o ­
renzo Peralta, oficial español . Adicionalmente, se recluta-
ban guerreros de los pueblos de misión para servir como 
auxiliares en otros presidios. En 1777 se o rdenó el envío de 
75 ópa tas tomados de 12 diferentes pueblos a los presidios 
de San Bernardino, Santa Cruz, Tubac y San Ignacio. Se 
estipulaba el relevo de estos auxiliares cada dos meses, un 
sistema que se asemejaba a los repartimientos de trabajado-

2 5 V é a n s e el A G N , el A H H , leg. 278, exp. 20, 1748-1749; el B N , F, 
34/734, 735, 1777, y el A G I , Guadalqjara, 272, n ú m . 628, 1780. 
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res a minas y haciendas aplicados a las misiones en a ñ o s an­
teriores. 2 6 

Los soldados ind ígenas salieron de sus pueblos de origen; 
se les cons ideró vecinos de los presidios donde los asignaron, 
con derecho al usufructo de una milpa familiar y al cobro de 
u n sueldo de tres reales al d ía . Los documentos de la época 
no esclarecen si los soldados ópatas llevaron a sus familias 
consigo; m á s bien indican que los auxiliares se vieron en la 
necesidad de pagar a otros indios para trabajar sus milpas. 
Las peticiones de los capitanes ópatas para mejorar sus suel­
dos (que apenas alcanzaban la mitad del salario de un solda­
do español) hacen entrever que su mantenimiento d e p e n d í a 
m á s del pago que del producto de sus tierras. 2 7 Estas alte­
raciones en el modo de subsistencia ten ían consecuencias 
significativas para la t ransformación cultural de las comuni­
dades. Los presidíales ópa tas transfirieron sus líneas de obe­
diencia de las autoridades tradicionales de los pueblos a la 
j e r a r q u í a mi l i tar que dominaba su mundo. Recibieron órde­
nes del comandante del presidio, oficial español , y del capi­
t á n general de la nac ión ó p a t a guerrero indio a quien las 
autoridades coloniales elevaron a un puesto superior a los 
gobernadores de cada pueblo. Los hombres mujeres y n iños 
que vivían a ú n en calidad de campesinos én los pueblos se 
vieron envueltos en una red compleja de autoridades que se 
solapaban entre sí- los referidos oficiales militares los sub¬
delegados de la Intendencia sus propios gobernadores 
ópa tas , y (ahora con un dominio sustancialmente reducido) 
el misionero. 2* Estas nuevas divisiones políticas en el inte¬
r ior de la comunidad cambiaron las bases mismas de su or¬
ganizac ión social. 

E l fortalecimiento de los presidios de Bavispe y Bacoachi 
con soldados ópa tas los convir t ió en puntos de a t racción pa­
ra los vecinos de diversas etnias. L a migrac ión a los pobla-

2 6 V é a n s e el B N , F, 34/735, el A M H y el A D , 1, Informe de F r . Diego 
de Bringas, 1797. 

2 7 V é a s e el B N , F, 34/734. Cap i tán general de la nac ión ópata don 
J u a n Manuel Váre la al capi tán J u a n Bautista de Anza , San Miguel de 
Horcasitas, 1777. 

2 8 V é a n s e R A D D I N G , 1990, pp. 442-453, y el B N , F, 35/767, 1790. 
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dos protegidos como Bacoachi, Bavispe y Fronteras exacer­
b ó la pres ión sobre la tierra en esta zona de relativamente 
densa poblac ión ind ígena hostilizada por los apaches. Fue­
ron los españoles asentados en torno a los presidios los que 
se beneficiara: e la mensura y reparto de las antiguas 
tierras isionales en el corazón de las tierras ópatas a fines 
del siglo X V I I I . Las ausencias prolongadas de un n ú m e r o 
creciente de hombres ópa ta s , y el incremento en los vecinos 
residentes en la zona (que no necesariamente c o m p a r t í a n las 
mismas obligaciones militares), c amb ió la relación entre la 
comunidad y la tierra. 

E l r ég imen agrícola de los pueblos del r ío Bavispe descrito 
en 1790 reflejó las tradiciones ópa tas para cultivar la tierra, 
los mé todos introducidos por los misioneros y las presiones 
ejercidas por los vecinos que se asentaron en la zona. Las co­
munidades de Bacerac y Bavispe controlaban, cada una, 
nueve labores, campos regados de t a m a ñ o variable, con una 
extens ión de entre 10 y 42 hec t á r ea s . 2 9 Las labores de Ba­
cerac se ubicaban uniformemente a lo largo de una planicie 
aluvial de cuatro leguas que separaban ambos pueblos (de 
sur a norte), irrigadas por una misma acequia. Sus linderos 
t en í an como puntos de referencia un molino harinero —en 
desuso— construido por ópa tas bajo la supervis ión de los je­
suí tas y una galera que seguía las m á r g e n e s de un arroyo en 
su confluencia con el r ío . Estas labores comunales estaban 
rodeadas por un n ú m e r o indefinido de milpas individuales, 
algunas beneficiadas Dor la acequia v otras de temporal Las 
tierras de Bavispe se ex tend ían al noroeste del pueblo, si­
guiendo el camino real al presidio de Fronteras Igual que 
en Bacerac, las labores comunales recibían agua del mismo 
canal y se rodeaban de milpas familiares No obstante la 
conf iguración semejante de sus tierras la disposición de los 
terrenos cambió en Bavispe d e s p u é s ' d e 1786, cuando las 
mejores tierras con oíos de agua se reservaron oara la com¬
p a ñ í a presidial de ópatas y los vecinos asentados alrededor 

2 9 Informe del subdelegado Hugo Ortiz Cortés , 1790, B N , F, 35/722, 
35/763. E l subdelegado m i d i ó las tierras en varas (1 vara = 83 cm), cuya 
área se aproximaba a las dimensiones indicadas en el texto. 
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del presidio. En 1790, el subdelegado Ort iz Cor tés n o m b r ó 
a dos vecinos españoles que h a b í a n registrado tierras duran­
te la década anterior con la au tor izac ión de los comandantes 
Teodoro de Croix y J á c o b o de Ugarte y Loyola . 3 0 

Los informes entregados el mismo año sobre los pueblos 
de G u á s a b a s , Oputo, Batuc, Tepupa, Bacadéguatz i y N á c o -
r i corroboraron la configuración de tierras de Bacerac y Ba-
vispe aqu í descrita. Cada comunidad conservaba labores se­
paradas, cada una rodeada por las milpas individuales de 
sus pobladores. Del cuadro 2 se infiere que el usufructo de la 
t ierra bajo el r ég imen misional seguía los patrones prehispá-
nicos de asentamiento: las labores reconocidas por los espa­
ñoles eran los vestigios de campos y acequias mantenidas en 
c o m ú n por las aldeas cuya poblac ión se hab ía consolidado 
en las reducciones jesu í tas . Ciertas labores se identificaron 
por sus topón imos au tóc tonos ; verbigracia, el campo de Te-
harabepa, al norte de Bacerac, regado por la acequia que 
hac í a tiempo hab ía servido al molino. L a preservación de 
distintas labores con áreas desiguales en estos valles serra­
nos, aunada a la aseveración de que los indios poseían m á s 
tierra de la que tenían cultivada sugiere, además , que bajo 
la dirección de sus misioneros los ópatas practicaban a lgún 
sistema de siembras alternadas para dejar descansar la tierra. 3 1 

Si bien la descripción de las tierras comunales ópatas ilus­
tra la persistencia de tradiciones prehispánicas reformadas 
por las instituciones coloniales, los objetivos de su medic ión 
muestran las presiones demográf icas y económicas que pesa­
ban sobre los pueblos. El n ú m e r o de españoles y de castas 
que res idían en las comunidades iba en aumento, pese a las 
prohibiciones en contra. Algunos de los llamados castas, co­
yotes y mulatos que se avecindaron en los pueblos eran cón­
yuges e hijos de los indios de mis ión; otros no eran m á s que 
colonos usurpadores, que vivían de los recursos del pueblo 
sin contr ibuir a las faenas comunales. Los vecinos cultiva-

3 0 V é a s e el B N , F, 35/722, f. 2v.-3. 
3 1 B N , F, 35/722; véase G O D O Y , 1 9 9 1 , pp. 4 0 1 - 4 1 0 , para una hipóte­

sis similar respecto a la evoluc ión de labores comunales en las comunida­
des andinas. 
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ban terrenos y criaban ganado, a veces bajo contratos de 
arrendamiento, pero a menudo como meros poseedores 
de hecho. Para 1785, un oficial de la Comandancia Gene­
ral de Provincias Internas estimaba que un tercio de " l a 
gente de color quebrado" de Sonora vivía en los pueblos de 
m i s i ó n . 3 2 A d e m á s de estos campesinos intrusos en los 
pueblos, los españoles de mayores recursos que registraron 
haciendas y ranchos ganaderos como de su propiedad parti­
cular circunscribieron las tierras adjudicadas a las misiones 
a un á rea cada vez más reducida. 3 3 

Los inventarios de los bienes misionales que nos propor­
cionan los datos citados anteriormente sobre la configura­
ción geográfica de las labores y milpas de los pueblos, obede­
cían al e m p e ñ o reformista de la admin i s t rac ión bo rbón ica 
en las pos t r imer ías de la colonia. El comandante Pedro de 
Nava ordenó en 1794 que se repartieran las tierras comuna­
les en suertes, y se dividieran en parcelas individuales que 
se en t r ega r í an a las familias indígenas que vivían en las m i ­
siones. Ocho suertes se reservar ían para el c o m ú n del 
pueblo, y los "caciques, generales, tenientes, gobernadores 
y alcaldes" rec ibi r ían dos o tres suertes de tierra para su 
uso. U n a vez satisfecha la subsistencia de los indios, las 
tierras que "sobraban" se p o n d r í a n a disposición de los ve­
cinos mediante el pago de composición —en el caso de los 
terrenos ya ocupados— o la denuncia de los " b a l d í o s " , 3 4 

Las ó rdenes de Nava culminaron con una serie de orde­
nanzas e instrucciones que fomentaban la pr ivat ización de 
la tierra desde mediados del siglo. J o s é Rafael R o d r í g u e z 
Gallardo, visitador y juez pesquisidor enviado a Sonora en 
1749-1750, dir igió la reubicac ión y consolidación de comu­
nidades ind ígenas en el río San Migue l , donde el presidio de 
Horcasitas absorb ió las tierras de seris y pimas asentados en 

3 2 V é a n s e el A G N , el A H H , leg. 17, exp. 32, 1766; el A M H y el 
A D , 1, 1785. 

3 3 L a privat ización de la tierra en Arizpe y el valle de Sonora, Ures 
y Oposura es documentada en el A H P , la U A , microfilm 318, 1723, 
A . B . , el A M H , A S , 1; B N , F, 34/733, y en el A G N , Tierras, 474, exp. 2. 

3 4 Comandante Pedro de Nava, 1794, A G I , Guadalajara, 586. Sobre los 
orígenes españoles del término suerte, véase G O D O Y , 1991, pp. 401, 407. 
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la mis ión de Nuestra Señora del P ó p u l o , y en el valle de 
Teuricatzi , donde el abandono de múlt ip les aldeas y ranche­
r ías ab r ió tierras de cultivo y agostadero a los españoles . 3 5 

E l decreto promulgado por el visitador general J o s é de 
Gálvez en 1769 fue el primero que o rdenó la división de las 
tierras misionales. Su directiva fue reiterada por el inten­
dente—gobernador Pedro C o r b a l á n en 1772; por el asesor 
a la Comandancia General, Pedro Galindo Navarro en 
1785, y por el citado comandante Nava en 1794. 3 6 La polí­
tica bo rbón ica logró avances sólo por etapas graduales: la 
expans ión de la propiedad privada y el mercado colonial 
cons t i tuyó un proceso lento cuyo r i tmo seguía el compás de 
las c a m p a ñ a s militares, los hallazgos mineros y los movi­
mientos demográf icos en esta zona fronteriza. 

El comportamiento demográfico de diferentes grupos y 
etnias en Sonora se percibe a ú n como un perfil apenas insi­
nuado de la dirección del cambio, porque carecemos de aná­
lisis minuciosos de los registros parroquiales. 3 7 No obstan­
te, los censos levantados por los franciscanos en las misiones 
de la O p a t e r í a y P imer í a , cuyos resultados sobre el periodo 
1784-1806, revelan contrastes en el crecimiento de la pobla­
ción de distintas etnias y regiones. E l cuadro 3 presenta las 
proporciones de indios y vecinos en diferentes distritos de la 
zona serrana. 

Mientras que en toda la provincia los vecinos crecían no­
tablemente después de 1750 (véase cuadro 1), la relación en­
tre ellos y los pueblos indígenas variaba de región en región. 

3 5 V é a n s e V I V E R O S , 1975, pp. 38-39, 85, 106-111, 116-116; A G N ; 
A H H , 278, exps. 17-19, 1748-1749; A G I , Guadalajara, 135, 1.2, I . 3a , y 
K E S S E L L , 1976, pp. 35 y passim. 

3 6 V é a n s e el B N , F, 34/738, 740, 741; R í o , 1985, pp. 209-219, y 
E S C A N D Ó N , 1985, pp. 258-264. 

3 7 L a dispers ión (cuando no destrucción) de la mayor parte de los re­
gistros jesuí tas del siglo xvn y de la primera parte del siglo xvm no per­
mite llevar a cabo un análisis secular de los movimientos demográf icos . 
Propongo estudiar los registros existentes en algunas parroquias, verbi­
gracia, Oposura (hoy Moctezuma), Arizpe y Granados (en el antiguo dis­
trito misional de Guásabas ) para probar las hipótesis presentadas en este 
trabajo. R A B E I X , 1990, sugiere un método para este tipo de investigaciones. 
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Cuadro 3 
P R O P O R C I O N E S D E I N D I O S Y V E C I N O S 

Año Pimeria Alta Arivechi/Saguaripa Bacerac/Bavispe Sonora 

1796 2.1 2.1 — 1.3 
1799 .7 5.9 1.2 
1802 .7 2.8 .9 
1806 1.8 .6 1.2 .8 

F U E N T E S : A M H , A D 1, A S , 2 2 ; B N , F, 3 4 / 7 5 9 , 3 6 / 8 0 0 , 8 0 2 , 8 0 6 . 

En el distrito de Arivechi los eudeves m a n t e n í a n sus comu­
nidades, pero su presencia demográf ica decaía en medio de 
una zona minera que desde hac ía un siglo a t ra ía a trabaja­
dores de los mismos pueblos y a los migrantes de fuera. Los 
valles de Bacerac y Bavispe, cuyos pueblos examinamos an­
teriormente, mostraron una proporc ión de indios y vecinos 
relativamente alta en 1799, que se redujo en cuatro quintas 
partes para 1806. ¿ C ó m o explicar este cambio? Sin hacer a 
u n lado la posibilidad de una crisis ep idémica , 3 8 hay que 
hacer notar que durante este decenio (1796-1806) se inició 
el reparto de las tierras comunales en la O p a t e r í a . Los indios 
convertidos en soldados, pequeños labradores y peones de 
campo aparecieron en los censos coloniales como "veci­
nos" , t é rmino que designaba su relación con los medios de 
p r o d u c c i ó n m á s que sus orígenes étnicos o raciales. 

C O N C L U S I O N E S 

L a comunidad serrana p e r d u r ó en la provincia de Sonora 
como entidad abierta y transformada a t ravés del tiempo. 
L a comunidad que emerg ió a finales del siglo X V I I I se h a b í a 
mezclado é tn i camen te . Sus miembros migraban por lo ge­
neral hacía los pueblos centrales, las p e q u e ñ a s rancher ías y 
los efímeros campamentos mineros. Este seminomadismo 

3 8 Los registros parroquiales de Oposura señalan una epidemia de sa­
r a m p i ó n en 1 8 1 6 , pero desconozco una semejante durante el periodo aquí 
analizado. 
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representa tanto las condiciones impuestas por el medio na­
tural como las consecuencias del colonialismo. E l caso de 
Sonora, provincia del sep ten t r ión novohispano, corrobora 
otros estudios sobre diversas regiones de México y los Andes 
que modifican el concepto de comunidad como un ente cor-
porativista y cerrado que p lan teó Eric W o l f hace nueve 
lustros. 3 9 Si bien la evidencia analizada a q u í afirma que la 
comunidad ind ígena conocida h is tór icamente es producto 
del colonialismo, no es menos cierto que su carác ter fue 
abierto, no cerrado. Las comunidades sobrevivieron en la 
medida en que aceptaron nuevos elementos foráneos —cas­
tas e indios de otros pueblos. Por su parte, las migraciones 
de corta y larga distancia describieron las fronteras movedi­
zas entre los mundos español e ind ígena . 

Los pueblos radicados en un solo lugar y sostenidos por 
la agricultura perdieron recursos debido a la división de sus 
tierras en parcelas familiares y a la transferencia de recursos 
a los particulares. No sólo se redujo el terri torio controlado 
por las comunidades, sino que la calidad de su medio am­
biente se deter ioró a causa de la in t roducc ión masiva de ga­
nado y la des t rucción de los bosques. 4 0 Sin lugar a dudas, 
las relaciones ecológicas en el somontano sonorense se alte­
raron radicalmente. En los valles aluviales la agricultura se 
intensificó debido a la pres ión de producir excedentes y a un 
ambiente de competencia cada vez m á s dura entre vecinos 
e indios por las tierras de cultivo. A l mismo tiempo, la ena­
j enac ión de los realengos circunscribió el monte que hab ía 
surtido a los pueblos de leña y de una gran variedad de fru­
tos y animales silvestres. 

El dominio colonial t rans formó las estructuras socio-
culturales de las comunidades, igual que sus bases económi­
cas y demográf icas . Tanto el r ég imen misional como la so­
ciedad civi l crearon al interior de los pueblos nuevas 
j e r a r q u í a s y formas de diferenciación social. A l iniciar el co-

3 9 V é a n s e W O L F , 1 9 5 7 , pp. 1-18; G O D O Y , 1 9 9 1 , pp. 3 9 5 ; W I G H T M A N , 

1 9 9 0 , p. 2 8 9 ; F A R R I S S , 1 9 7 8 , pp. 1 8 7 - 2 1 6 , y R O B I N S O N , 1 9 8 1 , pp. 1 4 9 - 1 7 3 . 
4 0 V é a s e M E L V I L L E , 1 9 9 0 , sobre las consecuencias ecológicas del colo­

nialismo en M é x i c o central. 
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loniaje permanente en Sonora, en los albores del siglo X V I I , 

es probable que los ópatas hayan aceptado las reducciones 
jesuitas porque vieron en ellas una m í n i m a protección con­
tra las depredaciones de mineros y esclavistas y un medio de 
reconstituir sus comunidades después de que las primeras 
epidemias diezmaron su pob lac ión . 4 1 Para la segunda 
tad del siglo X V I I I , cuando la economía colonial hab ía echa­
do raíces y las autoridades políticas y militares h a b í a n des­
plazado a las estructuras misionales, los ópatas respondieron 
a los cambios en la sociedad que les rodeaba. Buscaron crear 
nuevas distinciones sociopolíticas en sus comunidades por 
medio de los puestos civiles y del servicio mil i tar . Los gober­
nadores, alcaldes y capitanes ópa tas se comportaron como 
una. élite comprometida con la sobrevivencia de sus comuni­
dades porque en ellas vieron las bases de su propio ascenso 
social. Guerreros ópatas que cobraban un sueldo para guar­
necer los presidios y correr las sierras en busca de apaches 
bajo los comandantes españoles , regresaron a sus pueblos y 
usaron los medios a su alcance para defender sus tierras. Los 
campesinos moraban en los pueblos y en las rancher ías de 
su entorno; cultivaron sus milpas, sembraron un m í n i m o de 
fanegas en el c o m ú n y trabajaron de peones por temporadas 
en las haciendas de la zona. 4 2 La comunidad siguió siendo 
el núcleo de su subsistencia material e identidad cultural, 
Dero su composic ión social v estructuras políticas h a b í a n 
cambiado con el avance del colonialismo en la frontera so¬
norense 
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